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CONOCIÉNDONOS MÁS 
 

 
 

CLEMENCIA ALMONTE 
“Por lo tanto, ustedes ya no son extraños ni extranjeros, sino conciudadanos de los santos y  miembros de la 

familia de Dios...”  Efesios 2:19 

 
Este mes celebramos a nuestra hermana Clemencia Almonte.  Nuestra hermana nació en Santiago de los Caballeros, 
República Dominicana.  Clemencia tiene  seis hijos y tres de ellos residen en la república Dominicana.  Nuestra hermana 
quedó viuda y en el año 1971 decidió venir a los Estados Unidos a unirse a su madre y comenzar una nueva vida.  Lo que 
no se esperaba es que Dios tenía planes de una nueva vida para ella en Cristo.  Clemencia no pudo encontrar lo que 
buscaba espiritualmente hasta que aceptó la invitación de la hermana Milagros Toribio de asistir a los servicios en la iglesia 
de Cristo de Long Island.  En ese momento Clemencia pudo ver claramente que Dios la había guiado al lugar correcto y 
decidió estudiar el evangelio con las hermanas Judy Morales y Milagros Toribio.  Así fue que nuestra hermana encontró la 
nueva vida que Dios tenía preparada para ella.  Clemencia nació físicamente el 23 de noviembre de 1926, pero nació de 
nuevo el 5 de febrero del 2006 al bautizarse para recibir el perdón de sus pecados y el Espíritu Santo.  Uno de sus pasajes 
favoritos es 1 Corintios 10:13 “…Dios es fiel, y no permitirá que ustedes sean tentados más allá de lo que puedan aguantar. 
Más bien, cuando llegue la tentación, él les dará también una salida a fin de que puedan resistir.”  Clemencia ha recibido el 
talento de la costura y siempre nos trae su constante sonrisa y su abrazo caluroso en Cristo.  Que Dios bendiga a nuestra 
hermana de la misma manera que nos ha bendecido con su presencia. 
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ANIMÁNDONOS MÁS 
 

CON LA MALETA EN LA MANO 
 
Muchos de nosotros nos hemos hospedado en algún hotel tal vez por vacaciones o por cualquier otra ocasión.  Casi 
siempre es por un tiempo muy limitado y corto.  Una de las cosas que he notado es que el hotel provee gabeteros para 
poner la ropa, pero raramente los huéspedes la utilizan.  La mayoría de las veces dejamos nuestra ropa en la maleta ya 
que saldremos del hotel en unos días.  En realidad no vale la pena desempacar la ropa para volver a empacar las maletas 
en unos cortos días.  En otras palabras, no nos acomodamos mucho.  De la misma manera, los cristianos en este mundo 
deben vivir con la maleta lista y sin acomodarse mucho a este mundo, ya que nuestros días aquí son cortos y pronto 
iremos a nuestro verdadero hogar celestial.  Así nos dice el Apóstol Pedro en 1 Pedro 2:11 “Queridos hermanos, les ruego 
como a extranjeros y peregrinos en este mundo, que se aparten de los deseos pecaminosos que combaten contra la vida.”   
Pedro en este pasaje describe a los discípulos de Cristo como peregrinos y extranjeros.  Un peregrino es alguien que no se 
queda en un mismo sitio porque sólo va pasando de un lado a otro.  Es por eso que no debemos acomodarnos a esta 
tierra, ni apegarnos a las cosas del mundo sino romper nuestras ataduras con las cosas de abajo y vivir sabiendo que 
nuestra salida de este lugar es inminente.  En otras palabras, vivamos con la maleta en la mano, listos para irnos a nuestro 
hogar en el cielo.  No pertenecemos a este lugar.  Somos extranjeros en este mundo y ciudadanos de otro país.  Por eso 
nos dice Pablo en Filipenses 3:20 “Porque nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos 
ardientemente al Salvador, el Señor Jesucristo.”   Si quieres aprender a vivir como un peregrino y extranjero en este mundo 
y obtener la esperanza de la salvación, llámanos a la Iglesia de Cristo de Long Island al 631-772-2889 y estudiemos juntos 
la palabra de Dios. 

APRENDIENDO MÁS 
 

 
 

 

EL ASOMBROSO PODER DE JESÚS 
 
El poder mostrado por Jesús abarca todas las áreas de la realidad humana.  Jesús probó que tenía poder sobre el cuerpo 
humano sanando enfermedades con un solo toque de su mano (Mateo 8:1-4).  También mostró que la naturaleza y el 
mundo físico estaba sometido a su poder al calmar tormentas y caminar sobre el agua (Mateo 14:25-43).  Como si esto 
fuera poco también mostró poder y autoridad sobre el mundo espiritual al perdonar pecados (Lucas 5:20-24) y expulsar 
demonios (Lucas 6:18).  Más que todo, comprobó su poder sobre la muerte al resucitar de entre los muertos al tercer día 
(Juan 20:24-29).  En el mismo libro de Juan se nos dice “Jesús hizo muchas otras señales milagrosas en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están registradas en este libro.  Pero éstas se han escrito para que ustedes crean que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer en su nombre tengan vida”  (Juan 20:30-31).  Muchos al ver el poder de Jesús 
creyeron en él, más aún otros se rehusaron a creer en él y ser salvos.  Hoy día Jesús ofrece el milagro de sanar tu corazón 
y transformarte en una nueva criatura que se asemeja a la imagen de Jesús.  Tal vez has sido testigo del poder de Jesús 
en la vida de otra persona, pero ¿no te gustaría ser testigo del poder de Jesús en tu propia vida?  Sométete al poder de 
Jesús así como lo hizo la naturaleza y las enfermedades que él sanaba y verás el milagroso poder transformador de Jesús 
y su Espíritu en tu vida.   
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